
 
¡ORACIONES ESCONDIDAS... PARA QUE LLEGARA UN 

SACERDOTE! 
 
No se puede imaginar la gratitud de Anna, cuando en 1995 encontró por primera vez un sacerdote misionero. 
Lloró de alegría y conmovida exclamó: “Llegó Jesús, el Sumo Sacerdote!”. Rezaba desde hacía décadas para 
que llegara un sacerdote a su ciudad, pero a los 86 años había casi perdido la esperanza de ver con sus ojos la 
realización de este deseo profundo.  
 
La Santa Misa fue celebrada en su casa y esta mujer maravillosa con ánimo sacerdotal pudo recibir la Santa 
Comunión: Durante todo el día Anna no comió más nada, queriendo expresar así su profundo respeto y su 
alegría. 

 
 

Extraído de libro “Adoración Eucarística para la santificación de los sacerdotes y maternidad espiritual”. 
 

El texto completo de este documento lo puede encontrar en:  
http://www.catolico.org/diccionario/mujer/adoracion_maternidad_espiritual.pdf 

 

“DIME CUANTO ORAS POR TU SACERDOTE Y TE DIRÉ QUE CLASE DE SACERDOTE TIENES” 


